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“Que 

la gloria de Dios 

y el honor de María 

sean vuestro 

único fin 

y vuestra 

sola 

ambición”

(Marcelino Champagnat)

JESUS, RAZON DE CUANTO HACEMOS


I
CONTEMPLAR LOS ORIGENES
A)
TESTIMONIO DE MARCELINO

Hacer amar a Jesucristo
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El amor que profesaba a Jesucristo le inspiraba celo ardiente de su gloria y lo movía a exhortar y animar continuamente a los Hermanos a que conocieran y amaran al divino Salvador y lo dieran a conocer y amar.  En sus instrucciones volvía siempre sobre este asunto.

“Dar a conocer a Jesucristo, hacer amar a Jesucristo – repetía continuamente - es el fin de vuestra vocación, el fin del Instituto.  Si no trabajáramos en ello, nuestra congregación sería inútil, y Dios le retiraría su ayuda.  Insistid, pues, en los misterios y la vida de Nuestro Señor; hablad a menudo a los niños de sus virtudes y sufrimientos, del amor que les ha manifestado al morir en la cruz y de los tesoros de gracia que les ha dejado en los sacramentos.  La ciencia de la religión consiste únicamente en conocer a Jesucristo, que es la vida eterna; los santos en el cielo no tienen otra ocupación que conocer, contemplar y amar a Jesucristo; ésa es su bienaventuranza.  El conocimiento de Nuestro Señor debe ser, pues, el objetivo de todas vuestras catequesis, en ninguna debéis dejar de hablar del divino Maestro.  Cuanto más lo deis a conocer, más lo haréis amar, más debilitaréis el reino del pecado y estableceréis el de la virtud;  más aseguraréis la salvación de vuestros alumnos.”

En muchas de sus cartas les da los mismos consejos y les pide que recuerden sin cesar a los niños lo mucho que Jesucristo los ha amado, y, por consiguiente, lo mucho que tienen que amarlo.

Sólo busco la voluntad de Dios
-Pero se dice que quiere fundar una comunidad, y que usted se ha erigido en superior.

-Los oriento, los formo, pero no pretendo ser su superior.  Han elegido ellos mismos director a uno del grupo.

-Vamos  a ver, hablando claro. ¿no es cierto que tiene el proyecto de fundar una congregación dedicada a la enseñanza?

-Sí, he tenido la idea de formar maestros para la juventud rural.  Y para ello he agrupado a unos cuantos jóvenes.  Dios hará de ellos lo que quiera, pues yo sólo pretendo hacer su voluntad.

-Les ha dado el nombre de Hermanos de María; es, pues, evidente que trata de fundar una congregación.  Ahora bien, como ya tenemos en la diócesis una institución similar, no me parece bien que haya otra igual.

Después de esta conversación, el señor Bochard*  propuso al Padre Champagnat que uniera sus Hermanos a los que él mismo había fundado en Lyon. El Padre, sin rechazar de plano la sugerencia, desvió hábilmente la conversación y se despidió del señor Vicario general.  Pero entendió que le esperaban nuevas presiones para lograr la fusión y nuevas contrariedades si rehusaba.

Al dejar al señor Bochard,  fue a ver al señor Courbon, primer Vicario general, que ya conocía sus proyectos.  Le dio cuenta de la situación de su pequeña comunidad, de las trabas que le ponían en todas partes y terminó diciendo:

-     Señor Vicario general, ya conoce mis proyectos, mis intenciones y lo que hasta aquí he hecho.  Dígame, por favor, qué piensa sobre esta obra.  Estoy dispuesto a abandonarla si me lo manda, pues sólo busco la voluntad de Dios.  En cuanto me desvele usted esa voluntad , la aceptaré.

El señor Courbon le respondió:
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-No sé por qué le ponen tantas dificultades.  Formar buenos maestros, que tanto necesitamos, es una obra excelente. ¡Siga adelante!

Satisfechísimo con esta respuesta, Marcelino Champagnat fue a ver al señor Gardette, rector del seminario mayor, para exponerle la situación de la comunidad y lo que le habían dicho los señores Vicarios generales.  El señor Gardette, por cuyos consejos se había guiado siempre, lo animó a continuar su proyecto y se mostró contrario a que los Hermanos de María se unieran con los de la diócesis. “Sea prudente, confíe en Dios, y no se desanime porque su obra se vea expuesta a la contradicción; esta prueba sólo conseguirá consolidarla.”

· Bochard:  Vicario General de la Diócesis de Lyon. Responsable de los Seminarios y las Ordenes Religiosas de la diócesis. Se opuso a la obra de Marcelino tratando de unir los Hermanos de Champagnat con una Congregación que él mismo había fundado, los Hermanos de la Santa Cruz.
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Recuerdo de la  presencia de Dios

El recuerdo frecuente de la presencia de Dios ha sido durante la vida del buen Padre su práctica predilecta; era, en cierta forma, el alma de su alma.  A la vista de su aspecto tranquilo, serio y recogido, bien se podría creer que tenía a Dios presente. A tiempo y a destiempo nos recordaba esta santa presencia, diciéndonos que esta práctica podía suplir con ventaja a todas las demás, para avanzar a pasos agigantados por el camino de la perfección.  Nos recomendaba que si nos olvidábamos de Aquel en quien vivimos, nos movemos y existimos, que no nos olvidásemos de pensar en El al menos cuando el sonar de la campana viniese a recordarnos que Dios ve todas nuestras acciones.

Resumiendo, según el Padre Champagnat, en esto consiste el ejercicio de la presencia de Dios para un Hermano de María:



(…)

4º
Tomar como modelo en todas las acciones a Nuestro Señor Jesucristo; recordar sus virtudes, sufrimientos, modo de relacionarse con los demás, tratar de hablar y obrar como lo hizo o lo habría hecho él.

5º
Ver a Dios en las criaturas, alabarlo y bendecirlo en los servicios que nos prestan;  ponernos en manos de Dios, acatar sus designios en todos los acontecimientos, cualesquiera que sean, y esperar sólo de El la ayuda en las dificultades y necesidades.

Como se puede comprobar, este modo de practicar la presencia de Dios es a la vez 

facilísimo y muy provechoso.
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B)
DE SU PUÑO Y LETRA

1827, mayo – Al Sr. Simon CATTET, Vicario General, Lyon*

Sr. Vicario General:

El lamentable asunto del Sr. Courveille* y la partida del Sr. Terraillon* me colocan en una situación comprometida frente a los comentarios del público, que habla siempre sin conocimiento de causa.  Todos estos contratiempos me afligen de verdad pero no me sorprenden, pues pensaba, y hasta lo decía, que aún no habíamos llegado al final de nuestras pruebas.  Creo, incluso, que la divina Providencia me trata con miramiento.  Pero con tal de que Dios no me abandone, me atrevo a decirlo: que su Nombre sea bendito, yo nada temo.

Estoy solo; a pesar de eso no pierdo el ánimo, sabiendo cuán poderoso es Dios y cuán ocultos son sus caminos para los hombres más clarividentes.  El alcanza muchas veces su fin cuando se lo supone más lejano.
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Tengo siempre el firme convencimiento de que Dios quiere esta obra, en este tiempo en que la incredulidad hace tan espantosos progresos; pero El quiere, tal vez, otros hombres para llevarla a cabo.  Sea bendito su santo Nombre.  Tan pronto como pueda conocerla, deseo más que nunca cumplir su santa voluntad.

Vengo a exponerle sencillamente mi situación y decirle que actúe según lo juzgue útil para la gloria de Dios.  Después de haberle informado de todo y pase lo que pase, descansaré tranquilo en el Señor y en su Santísima Madre y bendeciré sus Santos Nombres.

Calculo que, para las vacaciones, seremos más de ochenta, visto lo numerosos que ya somos y el gran número de postulantes.  Necesitaré visitar las escuelas cada dos meses, por lo menos, para ver si todo marcha bien;  si alguno de nuestros hermanos no inicia alguna relación peligrosa, para poner remedio desde el principio; si se observan  la limpieza y el reglamento; si los niños hacen progreso, sobre todo en la piedad; en una palabra, si los Hermanos no pierden el espíritu de su estado.

Ante el temor de aburrirle, no mencionaré las cuentas que debo llevar, la correspondencia que he de atender, las deudas que debo pagar o reclamar; en resumen, el cuidado espiritual y material de la casa.  Tenemos actualmente dos mil niños en nuestras escuelas.  Esto sólo, me parece, debería merecer alguna consideración.  Formar bien a los jóvenes.
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· Lyon:  Tercera ciudad en importancia de Francia, después de París y Marsella. En este ciudad se encontraba Marcelino tanto con personalidades religiosas como políticas a las cuales debía acudir para la instauración del Instituto. En Lyon hizo imprimir el Fundador la primera Regla de 1837. En el Santuario de Fourvière de esta ciudad los primeros maristas, entre ellos Champagnat, hicieron su consagración ante la “Virgen negra”, dando origen a la Sociedad de María. En el Seminario Mayor de San Ireneo estudiaron los 12 iniciadores de la Sociedad de María.

· Sr. Courveille: Jean Claude Courveille fue el promotor del proyecto de la Sociedad de María. Participó como copropietario con Champagnat de la primera casita de los Hermanos en La Valla. Terminó su vida como benedictino en el Monasterio de Solesmes.
· Sr. Terraillon:   Uno de los 12 maristas de Fourvière. Colaborador del P. Champagnat en el Hermitage. Fue Asistente del P.Colin (Superior General de los Padres Maristas) en su gobierno. Ejerció de párroco en la iglesia de Notre-Dame de Saint-Chamond.

C)
TESTIMONIO DEL HNO. PASCUAL *
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Un día, le dijo un hermano:

-Me da usted la impresión de andar siempre preocupado por un gran proyecto. ¿En qué está pensando?

-En buscar la gloria de Dios y hacer el mayor bien posible.  Le aseguro con toda franqueza –añadió- que para mí uno de los motivos principales de amar la vocación y apegarme cada vez más a ella, es que se trata de una vocación de entrega a las obras de celo, es decir, que proporciona la ventaja de sacrificarse por la extensión del reino de Cristo y la salvación del prójimo.

Cuando el hermano Pascual hizo esa declaración, tenía escasamente veinte años.

Poco tiempo después, al comunicar al hermano asistente los sentimientos que le embargaban en el momento de la profesión religiosa que acababa de hacer, agregó:  “Estoy en sus manos como un bastón: disponga de mí a su antojo. Sólo deseo y pido de usted una cosa, reverendo hermano asistente: ser tallado, modelado y puesto allí donde crea que voy a hacer el mayor bien posible.  Santificado sea el tu nombre.  Venga el tu reino (Mt 6,9-10).  Eso es lo que pido a Dios, lo que ruego a usted me ayude a conseguir por el uso que guste hacer de mi humilde persona”.

* El Hno. Pascual de apellido Gaudin, nació en Bois-d’Oingt, Ródano, el 29 de febrero de 1824.  Su nombre de pila era Juan María.

D)
SUS SUCESORES NOS LO RECUERDAN
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IMITEMOS SOBRE TODO SU ESPIRITU DE FE

“Vivir con mayor fidelidad, conforme al espíritu y a los ejemplos de nuestro Fundador”

Circular del H. Leonidas*,  Superior General  - 7 de mayo de 1955

Espíritu de fe del Venerable Padre Champagnat en sus empresas

Sin duda se servía de los medios ordinarios que entran en los designios de la Providencia, pero lo esperaba todo de Dios. Por eso solía decir: “Perderíamos el tiempo si esperásemos el acierto en nuestras obras del concurso de nuestros esfuerzos, de nuestros talentos, de la industria o de la ayuda de los hombres; pues sólo Dios nos lo puede otorgar”.

Todos sabemos con cuánta frecuencia repetía y comentaba a los Hermanos el Nisi Dominus para motivarlos a no confiar demasiado ni en sí mismos ni en la ayuda de los hombres;  el cuidado que ponía, después de haberla pensado y meditado, en encomendar a Dios la lista de destinos de cada año antes de decretarla.
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Cuando emprendía una obra, sólo tenía una preocupación: si sería del agrado de Dios. Cuando se convencía de que tal era su voluntad no le inquietaban los obstáculos, ni la falta de recursos, pues tenía la convicción de que El proveería a todo. En la oración concibió y determinó todos sus proyectos y obras. Con la oración empezaba, proseguía y terminaba todo. Por eso decía: “Nunca me atrevería a emprender una obra sin haberla encomendado mucho tiempo a Dios; primero, porque es fácil que el hombre se equivoque y tome sus ideas personales y sus ilusiones como proyectos inspirados por Dios;  y además, porque no podemos nada sin la protección del cielo”. 

Afirma su biógrafo que “el espíritu de fe le hizo osado, animoso en las empresas que parecían imposibles a los ojos de la prudencia humana. El le dio esa fuerza, esa grandeza de alma que le ayudaba a superar todos los obstáculos, y que le ha hecho salir vencedor en todos los accidentes de la vida”.

¿Seguimos nosotros en la práctica esa norma de nuestro Venerable Fundador? ¿No contamos a veces demasiado con nosotros mismos, con la técnica, y con los métodos reputados infalibles, olvidando que todos esos medios sólo tienen eficacia cuando se hallan vivificados por la gracia, que se obtiene por la oración? ¿No nos asalta el temor de entregarnos a la oración cuando se acumula el trabajo y nos sentimos inclinados a proseguirlo con perjuicio de nuestro deber capital?

Del venerable Padre Champagnat, como de todos los santos, puede decirse con verdad que los frutos de su apostolado han sido proporcionales a su espíritu e oración. Imitémosle en la grande, sublime e importantísima empresa de la formación cristiana de la juventud que es la nuestra. No pensemos haber hecho gran cosa mientras no nos hayamos dado mucho tiempo a la oración para atraer sobre nuestros trabajos las bendiciones del cielo.

Debemos tomar a Dios por principio y único fin de nuestras actividades, porque con cualquier otro objetivo malgastaríamos nuestra vida. 

Espíritu de fe del Venerable padre Champagnat en las dificultades

El Señor prueba a quien ama. En las biografías de los Fundadores queda patente que esa prueba de amistad se les ha dado con prodigalidad, como para recalcar que la Cruz es el más fuerte apoyo de las obras de Dios. El P. Champagnat no constituye excepción a esta regla. Se halló muchas veces falto de recursos; fue tratado de temerario, orgulloso, testarudo;  le criticaron sus compañeros, le importunaron sus acreedores;  llegaron a la Curia informes malévolos para desacreditarlo,  y su obra estuvo varias veces a punto de zozobrar. Hubo momentos en que escasearon las vocaciones;  algunos religiosos ya formados y con los que podía contar le abandonaron, y otros estuvieron a punto de hacerlo. Cuando quiso imponer las medias de paño y el nuevo método de lectura, con los que puso a prueba la humildad y la docilidad de sus discípulos, halló fuerte oposición por parte de algunos, lo que le obligó a determinaciones muy penosas para su corazón, naturalmente inclinado a la bondad y al perdón.

Al ocurrir la revolución de 1830 una ola de pánico invadió las comunidades religiosas. La del Hermitage pasó por un duro trance cuando el Procurador del Rey hizo una visita domiciliaria como consecuencia de acusaciones calumniosas. El abate Courveille, lleno de ambición, aprovechó de la enfermedad del padre Champagnat para sobornar a sus Hermanos e intentar suplantar al Fundador. Cuando se hacía indispensable el reconocimiento legal del Instituto,  tuvo que imponerse viajes fatigosísimos, acudir a los despachos de Prefecturas y Ministerios, donde si no fue desairado, procuraron hartar su paciencia.

En todas estas dificultades y otras semejantes tuvo invencible confianza en la Providencia, convencido de que si quería su obra , sabría apartar los obstáculos, como así sucedió admirablemente.



Mientras el H.Estanislao acudía a los bienhechores solicitando su ayuda, el P.Champagnat y sus discípulos hacían violencia al cielo y la ayuda llegaba oportunamente, enviada por Aquel que alimenta a los pájaros del cielo y viste a los lirios del campo. 

Acudía a María, su Recurso Ordinario, con fervientes novenas para que no “permitiese que se extinguiera, por falta de aceite, la lámpara de la Congregación”. En Ella puso su confianza para apartar los peligros de la Revolución, decretando el canto de la Salve cada mañana y otras prácticas de piedad en su honor. Al pie del altar acudía cuando quería pedir que fortaleciese las vocaciones vacilantes. Allí iba a buscar las luces necesarias para salvaguardar, contra los revoltosos e intrigantes, la disciplina, principio indispensable de vida para su naciente Congregación.

Todos tenemos nuestras dificultades y no son las menores las que proceden del empleo, y ¿qué haremos si nos falta el espíritu de fe? El nos ha de sostener al mostrarnos el valor de las almas por las que nos sacrificamos. El nos hará ver la sublimidad y el mérito de nuestra misión, y nos ayudará a vencer el desaliento ante la continuidad de la sujeción y los deberes penosos que impone. 

¿Y quién podrá apreciar la acción indispensable del espíritu de fe en las penas de la vocación? Sin él no podríamos entender nada en el renunciamiento que impone. Por eso dice nuestro Venerable Padre: “La cobardía en el servicio de Dios y el olvido de que todos los hombres tienen su cruz, se debe a que falta el espíritu de fe”. Querríase ensayar otro género de vida, como si existiese alguno en que no haya pruebas.

En todas nuestras penas y dificultades el espíritu de fe nos hará ver a Dios que tiene cuidado de nosotros como de la niña de sus ojos, llevándonos en sus brazos para que no tropecemos en las piedras del camino y diciéndonos: “No se turbe vuestro corazón … Venid a mí todos los que estáis fatigados y yo os aliviaré”. 

Los prisioneros de guerra sufren tanto menos cuanta mayor fe tienen en la victoria. Pues en el destierro y en las penas de esta vida sufriremos tanto menos cuanto más convencidos estemos de que la victoria final pertenece a Jesucristo y a los que le hayan seguido hasta el fin, a pesar de todas las pruebas, porque en el ejército del Señor no hay más vencidos que los que renuncian a la lucha, los desertores. Es ésta ciertamente la victoria que conoció nuestro Venerable Fundador y que en el día de su beatificación nos recordará el instante particularmente emotivo en el que, después de la lectura del decreto, aparecerá su imagen en la gloria de Bernini aplaudida por toda la asistencia.

¡Cómo se felicitará hoy de los trabajos que se impuso y de las penas que tuvo que sufrir para llevar a cabo la obra de Dios, y cuán insignificantes le parecerán las incomprensiones y las oposiciones de los hombres! Un día de lucha le ha valido un triunfo eterno.

Pensando en él y en todos los Hermanos que se santificaron en su compañía o siguiendo sus ejemplos y que comparten su gloria, tomemos la firme resolución de poner en práctica lo mejor que podamos el consejo de San Pablo: “Ya que estamos rodeados de tan grande nube de testigos, descargándonos de todo peso y de los lazos del pecado que nos tiene ligados, corramos con aguante al término del combate, a la muerte que nos está propuesta, poniendo los ojos en Jesús, autor y consumador de la fe” (Heb 12,12).

· Hno. Leonida:  El Hno. François-Joseph Garrigue nació en Francia en 1886. Fue Provincial de México, Cuba y Colombia. Es Superior General en 1946. Durante su mandato le correspondió ver la beatificación del P.Champagnat en 1955. Murió en Saint-Paul-3-Châteaux, en 1973.
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II
 EJERCICIOS ESPIRITUALES
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A
ADUEÑARNOS DEL CORAZON

 DE MARCELINO

Lea con calma los textos que se le proponen y que le permiten conectar con el pasado, con nuestros orígenes, con el Fundador. Subraye, entresaque palabras, frases que dan fuerza, vitalidad a su vida.

1. ¿Qué descubre de Champagnat en la carta que él envía al Sr. Cattet? ¿Qué le puede      estar diciendo Dios con esta carta de Champagnat?

2. Con el testimonio del Hno. Pascual: Póngase en la Presencia de Dios y descúbrale sus sentimientos… Lea despacio el testimonio… Déjese tocar por él. ¿Cuáles son sus preocupaciones? ¿Coinciden con las del Hno. Pascual?. 
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B
VALERNOS DE SUS OJOS PARA MIRAR 
CON AMOR EL MUNDO DE HOY

1. ¿Cómo ha sido su proceso de fe hasta hoy?… Describa los pasos, los progresos…

2. ¿Cómo está su capacidad de cambio ante las nuevas llamadas del Espíritu hoy, por tantas mediaciones?

3. ¿En este momento, dónde descubre la voluntad de Dios más fácilmente? ¿Dónde le es más difícil descubrirla? ¿Por qué?

4.  ¿Qué relación encuentras entre “Buscar la voluntad de Dios y vivir la Presencia de Dios”?    
(En Champagnat era una misma cosa). ¿Qué tiene esto que ver con la Espiritualidad 
Apostólica Marista?

5.   Confróntese con estas frases del H.Benito: 

· “Este camino espiritual, dentro de una perspectiva de renovación en los umbrales del tercer milenio, pasa por una sólida espiritualidad de la acción. Viendo a Dios en todas las cosas, y todas las cosas en Dios (VC74)*, por la lectura de los signos de la acción providencial de Dios en la historia (VC73), por la búsqueda del Señor en los signos de los tiempos (VC94), en las realidades del mundo (VC68) y en los pobres (VC82)”.

· Sentimos una fuerte llamada a profundizar en nuestra espiritualidad marista. Me refiero a crecer en espiritualidad, a permitir que el Espíritu de Jesús sea el rector de nuestras vidas, de nuestras acciones, de nuestras opciones personales, comunitarias e institucionales.

*  VC:  Exhortación apostólica de Juan Pablo II,  Vita Consecrata, sobre la Vida Religiosa, 1996

      

Otras abreviaturas que aparecerán: 
EA:     Documento sobre Espiritualidad Apostólica del XIX Capítulo General de 1993

M:      Documento sobre Misión del XIX Capítulo General

C12:   Constituciones de los HH. Maristas, número 12
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C
PROYECTAR EL FUTURO AL RITMO DE 


CHAMPAGANT

“Despojarnos de cuanto nos aleja de esa fidelidad”. ¿A qué se siente animado en estas llamadas de futuro?:

1. Para seguir a Jesús, con María, al estilo de Marcelino Champagnat, debemos pasar de un activismo y de una vida espiritual demasiado dependiente de los ejercicios de piedad, a una existencia más unificada que deje lugar a la presencia de Dios en nuestra vida y a la presencia de la vida en nuestra oración. (XIX Cap. General M16)
2. Es necesario exponernos al viento fuerte del Espíritu que es siempre sorprendente y no programable. Si el P.Champagnat hubiera esperado a tener todo claro y seguro para poder empezar, ¿no estaría por iniciar la primera comunidad? No hay realidad menos programable que un Instituto religioso respecto a su origen y sobrevivencia;  es obra del Espíritu y como tal se realiza más allá de las previsiones humanas. (H.Benito)

3. Sentimos la llamada a un proyecto personal y comunitario que facilite el contacto con Dios: ritmos mantenidos de oración personal, práctica del acompañamiento espiritual, uso equilibrado de los medios de comunicación social, simplificación frente a un activismo exagerado, revisión de la jornada … (EA 31)

4. Para mantener la vitalidad espiritual y apostólica de nuestra comunidad es importante que los miembros nos nutramos regularmente de la Palabra de Dios compartida. De este modo, el Evangelio será Palabra de vida y amor que nos sostenga y guíe en todo momento y situación  (MCHFM,11)
5. Lo que puede conmover a las personas de nuestro tiempo, también sedientas de valores absolutos, es precisamente la calidad espiritual, que se transforma en un fascinante testimonio (VC93).
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D

TIEMPO DE ORACIÓN 

1  Confronte lo leído, reflexionado y orado hasta ahora con la     Palabra de Dios y el Doc. del MCHFM . Puede hacer oración con alguno de los textos que se le proponen…

· Jn. 1, 35-39: “Maestro, dónde vives?. – Vengan y lo verán”.

· Jn. 4, 5-26 : Jesús y la samaritana. (proceso)

· Filipenses. 3, 7-14: Cristo  centro para Pablo. “Todo lo demás basura”

· 2 Cor. 4, 7-12: “En la fragilidad está la fuerza de Dios

· Documento MCHFM, 8: Peregrinos de la fe 
 Guiados por el Espíritu Santo, avanzamos en la tarea de seguir más de cerca a Jesús en su experiencia de amor al Padre y a los hombres.

Inspirados en Champagnat, reconocemos en María a la discípula perfecta de Cristo, a la mujer creyente —siempre atenta a la Pa​labra de Dios y pronta para llevar a cabo sus designios—, al mo​delo de nuestras vidas, a la BUENA MADRE que nos acompaña, personal y grupalmente, en la peregrinación de la fe.

· Documento MCHFM, 11:  Unidos en la oración, la Palabra y la Eucaristía
La oración es un elemento esencial en el Movimiento. Nos une con Dios Padre y entre nosotros. Refuerza, además, la unidad con las otras comunidades y con todos los hombres, en el misterio de la comunión de los santos.

Para mantener la vitalidad espiritual y apostólica de nuestra co​munidad es importante que los miembros nos nutramos regular​mente de la Palabra de Dios compartida. De este modo, el Evan​gelio será Palabra de vida y amor que nos sostenga y guíe en todo momento y situación.

La celebración de la Eucaristía en fraternidad es fuente de espe​cial fortalecimiento y gracia para todos.

Como discípulos de Marcelino Champagnat, la devoción a MARIA, encuentra un lugar especial en la oración de nuestras fraternidades.

· (Escriba su oración, sus sentimientos frente a Dios, a Champagnat…)
2.  Evalúo las mociones de mi oración en el día de hoy.
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E
AL FINAL DEL RETIRO

Mi realidad actual a la luz de los datos recogidos en los diferentes momentos del retiro.

Aspectos positivos que descubro en mi, al final del retiro sobre el tema tratado y orado.
Aspectos negativos o ausentes que he descubierto importantes para mí hoy.
Qué puedo concretar como camino de crecimiento en este tema para mi vida de hoy y del futuro (Actitudes, acciones concretas, pasos, convicciones…)
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